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La historia gira y gira como una noria: cambian los actores, pero la 
rueda de la fortuna sigue determinando el drama o el júbilo de nuestros 
acontecimientos más vitales.

En la ciudad de Las Quintanas, en época visigoda allá por los siglos 
VI o VII de la Era, abandonado ya el viejo cementerio vacceo-romano de 
Las Ruedas, una mujer, probablemente cristiana y dentro de un rito de 
inhumación, era enterrada con su bebé. Detrás de la delicada disposición 
de éste entre las caderas y el brazo derecho de la madre, como arropán-
dolo, no resulta difícil imaginar el desconsuelo de un padre y marido. El 
parto en la antigüedad no estaba exento de peligros, y a menudo consti-
tuía una de las causas de óbito principales para las mujeres. 

La historia del cementerio de Las Quintanas, se había repetido mil 
años antes en el de Las Ruedas, en esta tumba 98. Aunque esto no lo su-
pimos hasta que se realizaron los pertinentes análisis de los restos óseos 
cremados contenidos en la habitual urna torneada tosca: “mujer de 20 a 
40 años con neonato”. Una vez más el expectante momento del parto: 
del júbilo inicial, a la sorpresa, a la negación y, finalmente, asumida la 
pérdida, a la despedida última. 

Quince piezas cerámicas y una fíbula de bronce constituyen la tota-
lidad de ajuares y ofrendas incluidos. Tal vez ahora se entienda mejor la 

Tumba 98:
mujer de entre 20 y 40 años con neonato

Tumba 98 del 
cementerio de Las 
Ruedas, en Pintia.
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Tumba 98: 
cerámicas y 

fíbula.
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duplicidad de las ofrendas que alcanza a seis de las categorías tipológicas: 
dos tazas, dos ollas toscas, dos oinocoes o jarras de pico, dos copas, dos 
botellas abombadas, dos vasitos de perfil acampanado –uno realizado a 
torno y otro a mano, el único del conjunto -; finalmente, con carácter 
unitario, aparecen: un tapón sobre la boca de una de las jarras, acondi-
cionado a partir de un fondo anular de otro recipiente, una botella de 
cuello más desarrollado y un plato con dos orificios de suspensión.

La hechura de todos estos recipientes sin llegar a la miniatura, es de 
un tamaño mediano, entre los 12 y los 7 cm de diámetro máximo; jarras y 
copas nos remiten al servicio de bebida, probablemente vino. Por su par-
te restos de fauna sin determinar fueron recuperados dentro del cuenco 
hecho a mano y de una urna torneada tosca. 

La única pieza de metal, una bella fíbula de bronce en perfecto es-
tado de conservación, correspondiente al tipo de La Tène, con apéndice 
caudal vuelto hacia el puente y abellotado, muestra un detalle revelador 
en el muelle. Su conservación completa, con cuatro espiras a derecha e 
izquierda unidas mediante cuerda interior, permite observar cómo en el 
interior de aquéllas conserva aún una caña vegetal de ajuste. Este detalle 
nos ofrece dos posibles interpretaciones: o bien que se tratara de un im-
perdible propiedad de la finada para el que se quiso evitar su deterioro 
en la pira funeraria, aportándolo posteriormente a la tumba, o, lo que 
parece más probable, que se tratara de una ofrenda aportada por alguien 
que realmente se sentía próximo a esta mujer; posibilidad esta última 
que cobra fuerza en la consideración de que los elementos metálicos 
propios del finado siempre se encuentran estrechamente asociados a los 
restos cremados humanos, y en este caso la pieza fue deposita en el pla-

Taza.
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tito, alejada por tanto de aquéllos, lo que nos inclina a su consideración 
como ofrenda. En cualquier caso este comportamiento no es nuevo en 
el cementerio de Las Ruedas, la tumba 9 ya proporcionó una fíbula de 
pie alzado con botón terminal que mostraba signos de termoalteración 
evidentes con deformación y pérdida del muelle, estrechamente asociada 
a los restos cremados y panoplia militar; sin embargo sobre el depósito, 
en la tierra de relleno, se pudo recuperar una pieza doble, en este caso 
completa y con otra cañita vegetal en el muelle, que debe ser interpreta-
da también como ofrenda.

Carlos Sanz Mínguez
Ana Isabel Garrido Blázquez

Jarra de pico con una típica 
decoración pintada vaccea a 
base de líneas entrelazadas.
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